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cree viable por el momento la flama-

a 

nífiesto, y sentamos la3 bases de un 
nuevo partido regenerador, los libera-
les, en vez de rectificar sus errores y 
volver la espalda a los elementos inter-
vencionistas que comprometían su por-
venir, diéronía en llamarnos líricos 
y románticos. Por otra parte yo lie oí-
do afirmar mil veces a significados per 
sonajes que la corupción administrati-
va os una realidad nacional y resulta 
utópico y absurdo oponerse a ella. Pues 

¡ bien; yo digo: si utópico y risible es 
enfrentarse a la. corrupción adminis-
trativa, a la corrupción general, ¿por 

En este instante de hondas contur-, propios intereses amenazados, el mal y i qué reclaman y exigen, los que de tal 

Juzga buenas fas condiciones mencionadas de un tercer can-
didat J o de Gabinete Nacional 

Pero, Reconoce Que Para las Dos es Muy Tarde. 
baciones, en que los ideales patrióticos 
parecen naufragar y ninguna solución 
franca ofrécese a la República en rui-
nas; cuando las intemperancias de un 
régimen que no se modifica, ha ido co-
rrompiendo las entrañas de la adminis-
tración pública y desmoronando la so-
lidez do todas las instituciones repu-
blicanas, conviene interrogar, en la de-
manda de una orientación, de un juicio 
sereno, a los homares de buena- volun-
tad, quo jamás han dejado de pensar 

el desdoro a que se halla expuesta la| suerte discurren, virtud inmaculada a la 
Patria y la crisis interior encoti hora de los comicios? La política no 
trará su limite y su remedio; un lí- puede, en modo alguno, desenvolverse 
mite actual y un remedio inmedia entre las paralelas de dos morales dis-
to. Pasará la, crisis angustiosa y las di tintas; y para obtener la pureza del 
ficultades orgánicas que la originaron sufragio, hácese indispensable haber 
continuarán su desarrollo normal con- hecho antes la pureza; y llevarla bien 
forme a la naturaleza de nuestro régi- probada y maciza, de la administra-

con Cuba y que se conmueven ante el 1 la derrota. 

men y a la idiosincrasia de nuestro 
pueblo. Depende que así ocurra de un 
solo punto esencial: que los partidos 
políticos no prefieran el interventor a 

espectáculo de esta miseria moral, aje-
na a todo sacrificio, quo destruye irre-! 

Viediablemsnte la obra excelsa de los: 
Kbertadores. Así, demandamos ayer, de1 

Itanuel Márquez Sterling—firme inte-i 
peto comprensivo, y carácter siempre; 
cricntado a sostener nuestra Sobera- í 

ción pública, del comité político y de 
| los negocios particulares, a las urnas, 
que sintetizan y compendian los prin-

> cipios de la libertad y la democracia, 
j No se concibe al .hombre despreocups-
¡ do para una clase de fraudes e irrepro-Yo no creo que exista poder sufi 

ciente en el país que, por sus iníciati-j[ chablemente virtuoso con respecto a 
vas o por su autoridad haga variar en 
cinco días las condiciones peculiares 
de la lucha y la batalla final será te-
rrible y desastrosa. Es fácil encender 
la hoguera y muy difícil apagarla. 

sobre el mo-; Otro tanto sucede con las pasiones hu-

I otros. 
Insistimos, entonces: 
—¿En qué forma, a su juicio, pudie-

ra cimentarse la cordialidad cubana, 
para- qué, rápidamente, cesara la inge-
rencia, en nuestros conflictos domésti-nía—unas declaraciones 

mentó difícil poraue ¿olorosamente j manas. Lo indispensable para salvar-I. , , . 
atravesamos. A esta pregunta re3pon->nos de la catástrofe estriba en apartar t o s> d 0 u n p o c l e r extranjero, 

i dió el fundador de HERALDO DE CU-! los ojos del colegio electoral defrauda- Márquez Sterling, inmediatamente, 
í EA sagazmente. 

—Analizado el momento actual—di-
I jimos—sin sectarismos políticos, con el 
firme y noble propósito de descifrar el 
porvenir, ¿qué pensamientos le sugiere 
3a desorganización presente; a qué re-
sultados, en virtud de ella, arribare-
mos; a qué solución viable, según su 
juicio, pudiera llegarse, para aliviar 
nuestra crisis moral? 

Nos respondió en seguida: 
—El momento es demasiado grave 

para entretener el tiempo en disertacio-
nes bíblicas; y no quiero yo incurrir en 

, el error bizantino de que tan a menudo 
se tacha a los hombres de letras. El 

de y ponerlos en el "Minnesota"; di repuso: 
-La cordialidad es, en la hora pre-_ , , i 

energías cívicas. Y a esto se llegará fá , sente, un alfiler perdido en el fondo) 
del océano, y yo no aconsejo que por bus j 
caria se abandonen iniciativas fecun-
das, y proyectos realizables. Axiomáti-
camente, la cordialidad sería magnífi-
ca solución; pero a mi juicio, sólo un 
milagro del cielo nos la podría deparar 
para mañana. Es la más improbable y 
no la única solución. La solución de la 
crisis no se haría esperar si cada parti-
do enderezara sus actos a. contener la 
intorvención extranjera, que viene so-
bre nosotros y día por día se aproxima 
y nos avisa. No es necesario que haysv 
cordialidad sino patriotismo. Las me-
didas patrióticas de cada lado, inde 
pendientemente de la conducta seguí 

rigir hacia Mr. Crowder todas nuestras i 

cilmente si con la mano en el corazón 
fe reconoce por tirios y troyanos, el he-
cho incohonestable de que nuestros ma-
les presentes a toda evidencia son ma-
les transitorios nacidos de nosotros 
mismos y que en nosotros mismos 
tienen su antídoto, mientras la in-
tervención suprimiría de raíz la Re-
pública, y sin la esperanza de bien que 
anhelamos, el menor mal quedaría 
leemplazado por otro mayor e inexora-
blemente definitivo: Si la protesta 
contra la violación de un derecho ciu-

momento es demasiado grave, tan gra- i dada-no es honrada y sincera no puede 
ve, tan emocionantemente grave, que j admitir bajo ningún pretexto la eli-
no so debe pensar sino en la manera ¡ nmiación absoluta del ciudadano. Ante 
práctica¡<ie darle solución al conflicto en; la inminencia do este peligro, el otro!¿a en el otro, produciría el efecto de 
pie: una solución cualquiera, que nó¡ peligro pasa a segundo término en im-jla cordialidad. Admirable la idea del 

portancia y trascendencia, 
So repite a menudo, en descrédito de 

las personas que median en él conflic-
to, que Mr. Crowder, perentoriamen-
te, defiende ahora con más vehemen-
cia que los cubanos con quienes trata, 
nuestra soberanía y nuestra personali-

antagonistas consideren ante que sus ¡ dad. Las calamidades, en Cuba apare-
' cen siempre acompañadas de insensa-
¡ tez. Mr. Crowder hace hoy, hará des-
i pués y siempre, la política de los Es-
¡ tados Unidos para los fines que per-

sea el extranjero: lo que se vé delan-
te es el "Minnesota"; y contra lo que 
entienden los enfurecidos combatien-
tes, el "Minnesota" es el problema. 
Que los partidos tengan serenidad pa-

j la verlo así y surgirá de improviso la 
' solución inútilmente buscada; que los 

candidato intermedio y admirable tam-
bién el Gabinete Nacional; pero uno y 
y otro pertenecen a lo que se llama, en 
buen lenguaje, política de previsión, de 
larga vista, y esa política no cabe im-
plantarla de súbito, modia hora antes 
de la refriega. Cuando yo la recomen-
daba en mf.s artículos de " L a Na-
ción", estábamos en tiempo; y deben 
sentirse tristes y arepentidos los que 
rechazaron aquella fórmula de sana 
previsión, e invocaron contra mi " l i -

sigue su Gobierno. La República dei rismo" las "impurezas de la reali-
I Cuba no puede tener defensores que no 
sean los propios cubanos, de igual mo-
do que la limpieza del sufragio, en Cu 
ba, no puede ser Sino la obra del pue 

• blo cubano f la señal venturosa del f-
; progreso moral y cívico de la sociedad 
cubana. Cuando en julio de 1919, un 

dad". Ligeros los juicios e impreviso-
res los planes, nada detiene el infortu-
nio que toca a nuestras puertas y se 
introduce por las ventanas. 


